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ORAR en FAMILIA desde CASA 
MARTES SANTO 

 

Buenas familias, aquí os ofrecemos un esquema para 

que podáis tener un momento juntos y en familia para 

rezar. Poniendo todo lo que vais viviendo en manos de 

Dios que es Amor y acompaña nuestras vida. Podéis 

adaptar este esquema a vuestras inquietudes familiares. 

 

 

1. Prepara el espacio en familia. 
En el salón de casa o donde podáis caber todos 

juntos sentados. Os invitamos a generar un espacio todos juntos. Para ello un 

miembro de la familia pone un mantel o tela especial sobre la mesa o en el centro, 

después otro miembro pone una imagen religiosa o cruz encima y por último otro 

trae una vela para ser encendida por un miembro adulto de la familia. 

 

2. Abriendo la puerta de la oración. 
En este momento os invitamos a parar y a realizar juntos un momento de silencio y 

para respirar juntos, para poder ponernos en calma y acoger la presencia de Jesús 

en medio de la familia. Después de respirar empezamos juntos con la señal de la 

cruz. 

 

3. Su Palabra nos ilumina | Juan 13,21-33.36-38. 
 

“Uno de vosotros me va a entregar”. 

 

Siempre que leo los evangelios, percibo 

que Jesús desde el inicio cuenta con opositores. 

Por extraño que parezca, hay personas 

y grupos que rechazan a Jesús 

y su propuesta de vida. 

Ahora en esta Semana Santa, 

nos damos cuenta de que el rechazo de Jesús 

contagia también al grupo de sus amigos más íntimos. 

Ahí, entre nosotros, entre sus discípulos y compañeros, 

es donde también se fragua la traición. 

 

4. Gesto o compromiso. 
En todos estos días de estar en casa seguro que han surgido roces y situaciones 

delicadas. Te invitamos a que puedas respirar y presentarselas a Dios, pídele 

fuerzas para que a lo largo del día pueda brotar de ti una palabra de perdón hacia 

aquella persona de tu familia con la que lo necesites. 
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5. Orando juntos. 
Tus palabras, Jesús, me llenan de inquietud. 

Me gusta pensar que tengo una fe honesta, 

que doy importancia a mi relación contigo… 

Escucho con mi cabeza y en mi corazón, tu denuncia: 

“uno de vosotros me va a entregar”. 

Nada sé de los “otros”. 

Sé que estoy en el grupo de los que te traicionan, 

de los que te cambian por otros intereses. 

Gracias a tu amor, 

no es vergüenza 

o culpa lo que siento. 

Es arrepentimiento sincero, 

ganas de cambiar, 

envuelto y animado 

por tu amor, que siempre es fiel. 

 

 

6. Cerrando la puerta de la oración. 
Para concluir volvemos a respirar juntos agradeciéndonos este momento y dando 

gracias a Dios por lo vivido. Un miembro de la familia dice María Auxiliadora de los 

cristianos… y los demás contestan ...Ruega por nosotros. Se realiza la señal de la 

cruz para terminar. 

 

7. Recogiendo el espacio en familia. 
Por último, entre todos vamos recogiendo la imagen o la cruz, apagando la vela con 

cuidado, guardando el mantel o tela especial. 


